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Editorial
Mónica Febres Cordero

Los que hacemos Lacan XXI no queríamos que el XI ENAPOL, “Empezar a analizarse” (Bue-
nos Aires, septiembre 2023) se vaya rápidamente, siguiendo el ritmo vertiginoso de los tiem-
pos. Quisimos hacer nuestras las palabras de Ricardo Seldes para alargar el tiempo, dar lugar 
a la reflexión, y lograr extraer consecuencias del acontecimiento ENAPOL. El staff de la revista, 
así como nuestros invitados, detuvimos el tiempo para darle una vuelta más, otra lectura a las 
intervenciones en las mesas y a las conversaciones que se sucedieron en este XI Encuentro. 

Agradecemos a cada autor, a cada respuesta, así como al cuidadoso trabajo de los traduc-
tores. Traducir, ¿no es ya una lectura más?

Como una provocación para la lectura quiero introducir algunas palabras sobre su contenido:

Conversación inacabada con Ricardo Seldes y Fernanda Otoni

Retomo ecos y conversaciones con Ricardo y Fernanda, conversaciones abiertas, 
en curso, no acabadas. Retomar, por ejemplo la reflexión de Ricardo: extraer conse-
cuencias y no dejar dormir los saldos (¿lo que queda?) de los Encuentros, como el XI 
ENAPOL. Eso daría lugar a nuevas y otras conversaciones. Para Ricardo, hablar  “baji-
to” la lengua del Otro permite hacernos oír y posibilita la transferencia al psicoanálisis. 
Fernanda sostiene la importancia de la conversación federativa entre las tres Escuelas 
que forman la FAPOL y propone que lo federativo haga lazo de cada lalengua hacia 
una lengua común. Las conversaciones dentro de la FAPOL, permitirían la percusión 
de las ideas, así como de los avances clínicos en cada instancia. Manera única de que el 
psicoanálisis subvierta.

Entrevista a Mauricio Tarrab, por Paula Kalfus, Gustavo Moreno y Mariana 
Schwartzman

Resalto la última pregunta de la entrevista, la que concierne a la formación del analista 
y que incluye un tiempo proyectado al futuro: “la posición abierta a lo que vendrá”. Al res-
ponder, Tarrab destaca el dispositivo analítico como “…el lado de la formación que depende 
de lo que se transmite en la experiencia analítica”. Orientación a lo que vendrá que toca los 
tres pilares del psicoanálisis… la historia, la repetición, y la estructura.

Entrevista a Marcus André Vieira, por Mariana Schwartzman y Gustavo Moreno  

Mariana Schwartzman y Gustavo Moreno le hacen a Marcus André Vieira una entrevis-
ta que, como dice Vieira, permite “hablar un poco más”. A mi juicio, una entrevista lograda 
es ya una lectura que permite esa ganancia, ese “poco más” sobre los temas trabajados.

Iordan Gurgel retoma los ecos del ENAPOL en su texto “Analista presente”. Discute la 
política del psicoanálisis lacaniano en instituciones y concluye: “Así, el uso del psicoanálisis 
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en las instituciones, al respetar la singularidad del sujeto … produce efectos significativos 
sobre los saberes establecidos. Es una forma del discurso analítico someterse al discurso 
del amo, y también subvertirlo1.”

En “Reverberaciones del XI ENAPOL: amor de transferencia, real y cuerpo” Jussara 
Jovita Souza da Rosa recuerda que el XI ENAPOL invitaba a pensar qué y cómo se instala 
hoy en día ese misterioso amor llamado transferencia. Recorre, entre otros, un texto de C. 
Leguil y propone considerar en la práctica analítica la transferencia vinculada a la realidad 
sexual del inconsciente, al cuerpo y a lo real.

Gustavo Ramos en “Las marcas del sujeto” hace un interesante recorrido y anota: 
“Cernir el punto de goce del Otro sobre el sujeto no implica victimizarlo … al contrario, hace 
que el ser hablante pueda vérselas con aquellas marcas dejadas por el encuentro con el 
Otro y crear algo nuevo a partir de eso”.

Renata Mendoça escribe “Nada será como antes, mañana”2?  Toma el tema de una 
canción de Milton Nascimento e Ronaldo Bastos para introducir un tiempo que se anticipa: 
el mañana ya es hoy. Nombrarse negro puede estar en la novela familiar, en el fantasma, 
en la historia del sujeto. El analizante, al decir sobre su cuerpo negro, hace agujero, diluye 
al Otro, de la verdad … de lo que es ser humano. Concluye: el “nada será como antes” es un 
momento fructífero, si el psicoanalista no se hace especialista de la des-identificación”.

Tres preguntas a Clara Holguín, por Mercedes Iglesias, Beatriz García Moreno y 
Adolfo Ruiz

Respecto a las preguntas de la entrevista, anotamos algunas respuestas de Clara para 
Lacan XXI. El sujeto se enfrenta a un real, fuera de sentido, fuera de saber, frente a lo que 
se requiere establecer un lazo de palabra “…anudar esa urgencia al campo del Otro, pero 
no de cualquier modo”. Propone que el síntoma se usa, lo que introduce la idea de una 
“medida” singular.

 En el texto, “Efectos del saber en la experiencia analítica”, Mercedes Iglesias retoma 
la problemática del saber en el recorrido analítico y, a través de una lectura fina y al detalle, 
se refiere a diferentes intervenciones durante el ENAPOL que trataron el tema.

En “Las entradas en análisis, entre la urgencia y la paciencia”, Beatriz García More-
no se pregunta si los tiempos de la urgencia y los de la paciencia en los que ella se detiene 
permanecen durante el trabajo analítico. Existen diferentes tipos de urgencia, sostiene, 
aunque es una particular la que lleva al análisis.

En su escrito “La mesa a la que no asistí”,  Jorge Forbes escribe sobre el desencuen-
tro (¿inevitable?) en cada encuentro.

1   Miller, J.-A., Cuestión de Escuela: propuesta sobre la garantía, en Opción Lacaniana online, Año VIII, 2017.

2   Canción de Milton Nascimento e Ronaldo Bastos (1972). Se agrega el signo de interrogación para decir que el mañana 
ya es hoy. 



Olga Dueñas. Trémolo 11. Acrílico y tinta sobre madera e Plexiglas. 36x57cm. 1970.
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Entrevista a Mauricio Tarrab
por Paula Kalfus, Mariana Schwartzmann y Gustavo Moreno

En tanto miembros del staff de Lacan XXI nos hemos interesado en la ponencia de   
Mauricio Tarrab Las primeras entrevistas desde la última enseñanza presentada en el  
marco del último Enapol celebrado en Buenos Aires en Septiembre de 2023. 

Con el fin de promover la conversación entre nosotros hemos invitado a Mauricio a  
ampliar algunos ejes que consideramos de importancia para nuestra formación. De ello  
surgen las siguientes precisiones que el autor ha tenido la amabilidad de compartir con  
nosotros.      

 ¿Cómo pensar a lo real en el comienzo, a la urgencia, bajo la forma de la inhibición, 
del síntoma y de la inercia -y no solamente bajo la clásica forma de la angustia-? Y por 
otro lado, ¿cómo pensar en esto mismo, en este real en el comienzo de un análisis, pero 
del lado del analista como impotencia?

Uds dicen…como pensar lo real…? Ahí está toda la complejidad del psicoanálisis cuan-
do toma en cuenta lo real. Hablando de comienzos habría que empezar, en relación a su 
pregunta, a plantearse las cosas como lo hace JAM en su curso “Lo real en la experiencia 
analítica” . Allí se plantea de entrada que la pregunta ¿qué es lo real? es una pregunta 
impropia, a mi juicio porque remite a lo real como concepto y no como experiencia. Al 
contrario, y eso está en el nombre de ese curso, la cuestión es ¿adonde está lo real en la 
experiencia analítica?. Yo decía en mi intervención sobre las primeras entrevistas, que no 
veía por qué debería desecharse el énfasis que tomó en nuestra formación y en nuestra 
práctica el eje interpretación – transferencia – rectificación subjetiva- apertura del in-
consciente - histerización,  ya que eso es poner en acto el discurso analítico y al SSS sin 
lo cual no hay análisis. Puede haber otras cosas pero no un análisis. Y decía que hoy le 
agregamos, que deberíamos agregarle, una pregunta marcada por la última enseñanza: 
¿adonde está lo real en todo esto?.

Si la primera vertiente tiene como referencia al sujeto, al sujeto del inconsciente y al 
Otro,  la segunda indica otra cosa. Eso se verifica en la urgencia por supuesto, en lo que 
urge al sujeto, y no solo en el comienzo. Pero sobre todo en el comienzo. 

¿Adónde está lo real en el comienzo? JAM lo responde de manera simple y clásica, 
o si quieren freudiana: ese real se presenta no solo como urgencia y como angustia sino 
también como inhibición y como síntoma. Y es interesante pensarlo de ese modo por 
supuesto. En especial porque detrás de esa simpleza hay un desarrollo sustancial res-
pecto de nuestra práctica. Parece elemental pero para llegar ahí, para llegar a formular 
una clínica que pone su mira en lo real, hubo que ir más allá de la idea de que el trauma 
era el único real a cernir en la experiencia. El trauma es el “primer nombre de lo real en el 
Psicoanálisis” (Sem XI), pero solo el primero. 
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¿Pero cómo se llega a la evidencia de que hay un real que no sea solo definido como 
trauma?  Para eso Lacan tuvo que confrontarse a que en su práctica, lo dice así “en mi prác-
tica y en la Uds” el sentido se fuga. Ese es el límite del freudismo. De cierta manera eso 
obligó a Lacan, si me permiten decirlo, a buscar obsesivamente aquello que a pesar de su 
incidencia, de su insistencia, de su persistencia, no se podría atrapar con el sentido y con eso 
renovó una vez más la enseñanza de Freud. Esta cuestión persiste hasta el día de hoy: cómo 
tocar eso que se escapa al sentido y que es el núcleo de la clínica y de la práctica. Y eso en el 
comienzo del análisis se capta como inhibición, como síntoma y como angustia.

¿Y del lado del analista?, en esa clase JAM dice que eso se presenta como impotencia. 
¿Les resulta muy exagerado el término?, sin embargo lo refiere de manera precisa a cuando 
el analista encuentra cerrado el acceso al inconsciente. Entiendo que con eso quiere hacer al 
analista también responsable por ese cierre. Yo decía en mi intervención que haríamos bien 
en no responsabilizar rápidamente de ese cierre a la época, simplificando su complejidad, 
la complejidad de la época y la del psicoanálisis. Los analistas construyen también variados 
argumentos y gambitos: que la época, que no vienen a analizarse, que el capitalismo, según 
sus preferencias o sus sutilezas… o su impotencia. El problema es que con eso deja del lado 
del que consulta la responsabilidad por el cierre del inconsciente, cuando por sus principios 
y por los del psicoanálisis, debería asumir esa responsabilidad también como suya. Claro que 
eso no significa que no haya un imposible que no ceda, ni al analista Orfeo (semianrio XI) que 
convoca con su arte esa apertura, ni al que intente  perturbar esa defensa.  

¿Puede ampliar Ud. las consecuencias de Arcachon en lo que hace a su incidencia en la 
práctica del psicoanálisis, tanto en las entradas como en la dirección de la cura?

Las Conversaciones de Arcachon y Antibes fueron fundamentales y produjeron la aper-
tura a nuevas perspectivas tanto en la concepción y el abordaje de las Psicosis como en reno-
var la práctica. A partir de allí se pusieron en tensión la clínica estructural y lo que llamamos  
“una clínica continuista”. Digo tensión y no oposición. No hay una clínica continuista versus 
una clínica discontinuista, eso no se sostiene para nosotros. No hay o una o la otra. Desde la 
Conversación de Arcachon a hoy, la clínica continuista no hizo desvanecerse ni a la clínica 
estructural, que fue resituada en sus certezas con enorme ganancia; ni a la clínica bajo trans-
ferencia, que favorece ahora una pragmática de las estabilizaciones singulares y produce 
además abordajes inéditos a los síntomas contemporáneos. Como lo señala Miller “El único 
punto verdaderamente interesante es práctico: cómo hacer para que la evolución de un 
sujeto sea más continua que discontinua” . Y eso vale para el comienzo tanto como para el 
desarrollo de un análisis.

La paradoja irónica de la hipótesis continuista, de una clínica universal del delirio -todo 
el mundo es loco-  es que lleva la clínica lacaniana hacia lo singular. ¿Por qué? Porque lo que 
importa no solo es el para todos de ese “todo el mundo”, lo que nos importa es  cómo cada 
uno es loco, teniendo la chance de inscribir su singularidad en el universal. 

¿Qué vías o dispositivos considera más oportunos para que, en las Escuelas de América, 
se propicie una formación que incluya “la formalización lógica” y la “posición abierta a lo que 
vendrá”?
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¿Qué dispositivo considero oportuno para eso?... el dispositivo analítico. Es el lado de 
la formación que depende de lo que se trasmite en la experiencia analítica. Eso depende 
de los analistas, de cómo los analistas  lleven adelante su práctica, no de las Escuelas. Las 
Escuelas hacen lo suyo y lo hacen muy bien al alentar el control y contrastar las experien-
cias. ¿Acaso no es eso lo que nos enseñan y a veces nos sorprenden las conversaciones 
clínicas donde los casos, además de su problemática, muestran la posición de los analistas 
en las intervenciones y en como conducen la cura?  Eso está también en lo que producen 
los testimonios de los AE como enseñanza, al trasmitir el corazón de la experiencia y que 
muestran la práctica de aquellos que fueron sus analistas. Resumo: la “realidad efectiva”,  la 
Wirklichkeit , que la comunidad de experiencia  va construyendo en las Escuelas alrededor 
de la práctica, dirá si esas dos vertientes se conservan, confluyen o divergen. 

Las vías por las que eso se obtiene no puedo resumirlas de otro modo que diciendo: 
más Psicoanálisis!!!! 

Pero aclaremos además  que ningún dispositivo garantiza no quedar entre dos discur-
sos, ni garantiza que lo que hacemos sea psicoanálisis y no psicoterapia.

Nuestra formación está atravesada tanto por la formalización lógica como por lo que 
Uds han extraído de mi texto como “posición abierta a lo que vendrá”. 

La cuestión es que  no es fácil desprenderse de Freud. En El ultimísimo Lacan, Miller 
dice: “En el análisis, hay que tomar las cosas como si nada estuviera establecido, como 
si todo estuviera por obtenerse”. Lo tomo en serio. Y esa es una posición abierta a lo que 
vendrá, pero al mismo tiempo si radicalizamos esa orientación  se ve que  eso cuestiona 
tres pilares fundamentales a los que están sujetos el psicoanálisis y los psicoanalistas: la 
historia, la repetición, y la estructura. Y entonces me parece que una de las preguntas im-
portantes que hay que hacerse cuándo pasamos de Freud, es qué hacemos con la historia, 
con la repetición, y con la estructura.  

Hemos sido formados en la exigencia de extraer la lógica del caso, y por la advertencia 
de que un psicoanálisis no es solo un “cuéntame tu vida”.
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Entrevista a Marcus André Vieira1

por Mariana Schwartzman y Gustavo Moreno

Lacan XXI: En su texto usted destaca que hoy los semblantes, incluso el falo y el Nom-
bre del Padre, se desnaturalizan y que todos los semblantes –a la altura de todo el mundo 
es loco– son defensas frente a lo real. Sin embargo, aclara que hoy hay que ser más atentos 
y respetuosos que nunca con los semblantes. Se pregunta ¿con qué brújula tocar un sem-
blante? Y llega a la conclusión de la importancia de que tanto diagnóstico como interpre-
tación toquen, además de los significados, lo que no puede decirse, nombrándolo.

Quisiéramos conversar acerca de estos puntos, la importancia de respetar los sem-
blantes hoy y esta brújula de nombrar lo que no está dicho ni significado para “hacer un 
agujero”.

Marcus André Vieira: Encantado con el interés que ustedes ponen en mi texto, sobre 
todo porque cuando tenemos que presentar hacemos cosas muy condensadas. Poder ha-
blar un poco más me resulta algo muy agradable.

La primera pregunta es por los semblantes. La tesis general es que no tenemos más 
un semblante que pasa por real. El falo, por ejemplo, el órgano mismo, señalaba un poder 
real, biológico, de los hombres sobre las mujeres y de los padres sobre los niños. Mucha 
gente hoy quiere rescatar este poder, pero este semblante fálico está desnaturalizado, no 
puede pasar más por el semblante de la raza, de la naturaleza, no constituye más un sem-
blante en lo real. Respecto al Nombre del Padre, no lo pondría como un semblante, es el 
punto de creencia en algo de la tradición que se asociaba al falo como semblante para ha-
cer ese efecto del falo como si fuera el semblante de un poder real. Los dos no están más 
juntos, porque como el del padre no marcha más, como la creencia en la tradición se ha 
ido, entonces el falo queda como un semblante entre otros.

Nuevos semblantes

M.A.V.: ¿Cómo hacer una diferencia entre los semblantes? ¿Cómo establecer la dife-
rencia entre lo que es un semblante y lo que es una imagen? El semblante tiene un pie en 
lo imaginario, pero con un punto de real. Por ejemplo, el padre se apoyaba en el semblante 
del trueno, la voz del trueno. Y esto se anudaba al imaginario del poder, de un hombre fuer-
te. Eso hacía un nudo, pero este nudo no lo tenemos más. Cuando estamos en un punto 
en que no hay más un semblante de excepción tenemos que buscar algunas diferencias. 
Tal vez hacer una diferencia entre los semblantes que se presentan como de la naturaleza, 
un poco más del lado de lo real y los otros que se sostienen con el imaginario solamente.

Así, por ejemplo, la gente que saca fotos de sus vacaciones en Bali, agua azul y arena 
blanca… son imágenes de “yo ideal”. Pero cuando hablamos, por ejemplo, del semblante 

1  Marcus André Vieira es AME de la Escuela Brasileña de Psicoanálisis y Doctor por la Universidad de París VIII. Ha sido 
AE en el período 2012-2015.
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de la “tierra arrasada”, del desierto, es un semblante de destrucción, del estrago que está 
muy presente como un semblante distópico y tiene hoy una prisa en lo real muy importan-
te. Propongo distinguir entre estos dos semblantes. Hay nuevos semblantes que están en 
una posición nueva, que ordenan toda una serie de ficciones. Entre ellos hay los que no son 
solo formaciones del yo ideal, son casi siempre de cosas más fuera de sentido y sabemos 
que son esos que tienen una función más pregnante en la cura. Eso podría ser una brújula 
para navegar entre los semblantes en nuestra clínica. 

Lacan XXI: Marcó diferencias a partir de semblantes que tienen un pie en lo real y otros 
que no.

M.A.V.: Si. Nuestro mundo está lleno de imágenes. Pero los semblantes que capturan 
un poco de real son los más interesantes. 

Un ejemplo muy clásico, cuando el Hombre de las Ratas trata a su padre de “¡su Mesa!” 
como un insulto, eso es lo que llamaría un semblante en un punto de real. 

Lacan XXI: ¿Y cómo se relacionaría esto con el tema de la nominación?

M.A.V.: ¿Eso que hace el Hombre de las Ratas de niño es un insulto, pero se utiliza 
como semblante o nombre? Es un punto de la teoría que es un punto de pasaje y son siem-
pre los puntos más difíciles. Hay un punto de pasaje cuando un semblante actúa como S1, 
o nombre. 

El pasaje es difícil, porque tenemos la idea de que los significantes son palabras, son 
escritos y que la escritura nada tiene que ver con lo imaginario. Las cosas vacilan cuando 
uno asume que hay semblantes que habitan la escritura.

Tenemos toda una teoría del nombre propio, que Lacan nos ha hecho y Jacques-Alain 
Miller desarrolló. Pero pensamos el nombre propio en la lengua y hacemos como si la na-
turaleza, lo imaginario, estuviera afuera del simbólico de la lengua. Bueno, creo que hay 
semblantes que funcionan como nombres: es un punto entre imaginario y simbólico muy 
complejo. Hay semblantes que marchan como nombres propios, hay imágenes que a ve-
ces funcionan como nombres propios. Pero para que lo sean tienen que perder su sentido. 
En lo que hace a la lengua, en cierta medida, todos los significantes son nombres propios, 
ellos en sí mismo no tienen sentido, pero en el juego entre ellos sí. Para nosotros un nom-
bre propio es uno que está expulsado de la cadena. Pero eso desde el punto de vista de la 
cadena del lenguaje. Pero si miramos desde el punto de vista del imaginario, hay cosas que 
tienen sentido, que pierden su sentido y por eso son del registro del nombre. “La Reina de 
Inglaterra”, no es tan importante pensar quién es, ni su nombre, es un semblante con valor 
de nombre propio.

Semblantes que capturan cuerpo

La aplicación clínica de eso es que hay semblantes que funcionan como nombres, 
estos tal vez sean más interesantes que los otros. En mi trabajo, por ejemplo, con ado-
lescentes, que están con millones de imágenes todo el tiempo, sentidos y más sentidos, 
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cada vez uno nuevo, cuando yo percibo uno, alguno de estos semblantes: de un amigo 
que le ha dicho “lo bueno ahora es la música trap” –el trapero es un hombre sufrido 
que habla del dolor con violencia, es un semblante, muchos semblantes que hablan en 
el trap–. Cuando para un chico como ese, por ejemplo, el trap lo hace pensar o captura 
su cuerpo de una manera que otros no, le doy preferencia como para hacer de eso un 
nombre. 

Lacan XXI: Cuando habló de cómo se orienta en la clínica, ubicó cierta dimensión del 
cuerpo, cómo esos semblantes tocan el cuerpo de un modo distinto.

M.A.V.: Sí. El trap por ejemplo es todo un conjunto de semblantes y hay nombres pro-
pios en el trap. Un chico, un adolescente, solo por escuchar el trap tiene todo un conjunto 
de sentidos y algunos pueden terminar resonando como nombres propios. “Yo soy del 
trap” es una pertenencia y al mismo tiempo no solamente eso. Me dijo “soy, el beatbox 
del trap” lo que da el ritmo, o sea con su cuerpo. No digo que es lo mejor tener este cruce 
de semblantes como nombre, pero comparándose con otros, en la profusión de sentidos 
e imágenes, este tal vez pueda ser algo. Semblantes de excepción, algunos que pueden 
capturar una cadena de la vida.

Si nosotros, lacanianos, tendemos a tomar los significantes como fuera del sentido, y 
mucho más con la última enseñanza de Lacan, nuestros días hacen lo contrario. La gente 
cree que lo que se dice, que todo tiene una referencia, solo se habla de cosas concretas, 
eso es lo que se piensa. Esa es nuestra dificultad. Decimos habitualmente que tenemos 
que trabajar con la equivocidad para que una significación fija pueda vacilar. De acuerdo, 
pero si hacemos solamente equivocaciones para alguien que solo cree en univocidades, 
no siempre eso marcha, así que también podemos pensar que para hacer el mismo efec-
to podemos buscar los semblantes que hacen agujero. El semblante que no tiene senti-
do, pero tiene una pata en lo real. Volviendo al joven del trap lo que marchó fue hablar de 
un tipo del trap, él hablaba de este tipo y yo pregunté qué tenía este tipo. Y él me dijo “no 
sé qué tiene, pero es un beat trap”, eso permitió localizar un goce propio. Con ese agujero 
hay alguien que tiene un goce que no se explica. Eso sirvió al joven para poder ubicarse 
a sí mismo como teniendo cosas que no se sabe explicar. Un goce que hace agujero y 
que no hace catástrofe, solo es un estilo de alguien. Esto sin hablar de estilo… solo de los 
semblantes del trap. 

El analista tiene que encontrar los significantes que interpretan

M.A.V.: Hay también mucho para hablar del tema del los nombres propio en térmi-
nos más colectivos, propio como factor aglutinador de pueblos o personas para hacer 
con eso efecto de grupo. Es todo el trabajo de Laclau. Si hay una excepción que ordena 
un grupo, esta excepción no tiene que necesariamente ser un líder, puede ser solamente 
un nombre. Encontrar los nombres que hacen efectos de colectividad es todo un arte 
también en este tiempo. Para decirlo como Eric Laurent, el analista tiene que encontrar 
los significantes que interpretan. Pero, ¿qué es interpretar si no es encontrar el signifi-
cante que hace efecto de colectividad? Aquí hay dos cosas: interpretar es un significante 
que hace efecto de separación normalmente, corte. Pero cuando estamos hablando de 
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una multitud que no tiene cuerpo, este significante puede hacer efecto de unión, inter-
sección entre las personas que se reconocen con el mismo nombre para que cada uno 
pueda hacer su separación desde este significante. Este efecto de colectividad no es di-
rectamente un efecto de interpretación, pero me parece necesario primero el agujero 
para después la desidentificación.

En Brasil, por ejemplo, la población indígena es la que más crece en la población en 
general, porque las personas están empezando a decir “yo soy indígena”, con el nombre 
de su tribu, “yo soy krenak”. Y cuando dice “yo soy krenak” se crea una población que no 
existía, todos los krenaks. Este significante krenak hace de un efecto de separación, por-
que nadie es lo mismo krenak, no es un significante identitario. No es “todos negros” o 
“todos indígenas” es “todos krenak”. Estamos viendo surgir colectividades así, con nom-
bres propios de gente que ya murió, los abuelos por ejemplo, pero con los nombres con 
los cuales los abuelos se reconocían, se hace una colectividad de los nuevos indígenas. 
Era eso lo que tenía en la cabeza cuando hablé de los nombres que hacen colecciones.

El nombre y la democracia

Lacan XXI: Una pregunta que queremos hacerle, a partir de una de las afirmaciones de 
su texto es, ¿cómo es que esta elección del nombre que empieza a aparecer en las narrati-
vas amerindias da una posibilidad de la democracia y no del resentimiento fascista?

M.A.V.: Hay dos votos digamos clásicos, se puede votar en la derecha o la izquierda, 
sabemos dónde estamos con eso. Los nombres que vienen de la derecha o de la izquierda. 
De los de la izquierda se dice: “eso todo ya lo conozco, son los viejos políticos, no quiero”, de 
los de la derecha se dice lo mismo. Así que no hay votos por el sistema democrático de de-
recho. Los votos para la extrema derecha suelen dirigirse a un nombre que representa un 
odio anti-sistema; se puede elegir el nombre propio de un tipo anti-sistema que de eso no 
tiene nada, solo sus afirmaciones anti-sistema, como Milei. O podemos elegir un nombre 
que tal vez no sea un nombre anti-sistema, pero sí un nombre de un nuevo pueblo. Uno va 
a trabajar por la destrucción, el otro tendrá que construir algo, si yo creo que este nombre 
propio de esta multitud nueva puede ser por la democracia. Lo que propongo es que hay 
también un voto con este nombre que hace multitudes, pueblos, colectividades y que no 
se sabe muy bien lo que representan. Puede ser interesante. 

Cuando escribí el texto pensaba en esta idea desde los amerindios, pero hay también 
lo que están haciendo los negros en Brasil por lo menos, que es encontrar nombres pro-
pios que no tienen significado pero que pasan a representarlos… los llaman nombres de la 
ancestralidad. Es muy nuevo todavía todo eso.

Si hablamos de eso es porque estamos con el sentimiento de que hay algo que pensar 
desde el psicoanálisis también, que no es tan fácil.

La falencia de lo global

Lacan XXI: Es una perspectiva que esbozó Miller en “La Gran Conversación” apuntando 
a que, finalmente, globalización no hay, no había acontecido, pero sí que se han impuesto 
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los efectos de rechazo y segregación. Esto parece presentarse como una respuesta sinto-
mática a eso. La recuperación del nombre, vaciado de sentido, en un momento de empuje 
a borrarlo en pos de lo global. 

M.A.V.: Exacto, de falencia de lo global, es lo que precisa Miller. En “El Otro que no exis-
te…” recuerdo que hablaban de los United Symptoms of America los dos, Miller y Laurent, 
en el sentido de que los Estados Unidos eran una colección de tribus, de grupos, cada uno 
marcado por un síntoma. Y es verdad que se puede decir que la falencia de la globalización 
es la explosión de la tribalización, como hace Maffezolli. Solo tribus, unas contra las otras. 
Eso es el lado malo de la cosa, se puede pensar en el lado bueno, si existe, sin nostalgia por 
el tiempo en que había una sola gran tribu. Hay tribus y tribus. Hay tribus que se hacen al-
rededor del goce de un líder, una secta. Hay tribus que se hacen con pequeños líderes. Hay 
tribus que se hacen con la práctica de violencia. Y hay tribus que se sostienen con nombres 
propios y que tal vez sean interesantes. Vale la misma cosa que por los semblantes. La tri-
balización del mundo no es interesante, pero una vez que estamos en eso: ¿cuáles son las 
tribus interesantes y las menos? Y nuestra tribu también… ¿cómo marcha nuestra tribu? 
(risas)

El agujero de una práctica

Lacan XXI: Esa podría ser una última pregunta: ¿cómo considera que marcha nuestra 
tribu?

M.A.V.: Es un grupo muy fuerte mirado desde el exterior. Escucho muchos jóvenes que 
dicen: “la AMP es la new IPA”, escucho a la gente porque están desde afuera y ven a la AMP 
como una cosa muy grande, muy fuerte, muy sólida. Es verdad… somos un grupo grande, 
sólido y fuerte, sobre todo en los países latinos. Y esta tribu tiene nombres propios que la 
sostienen. Pero, a su vez, está más sostenida por el agujero de una práctica. Hay un punto 
de agujero de una práctica que no se sabe totalmente lo que es. Eso me parece algo que se 
debería exportar. Hace no sé cuántos años que estamos allí… ¿Cuáles son las condiciones 
para que una comunidad de practicantes tenga cohesión y coherencia suficiente como 
para que pueda sobrevivir como tal? ¿Cómo venimos teniendo condiciones para trabajar 
juntos tanto tiempo y en tantos lugares sin ser con el Nombre del Padre?, es una investiga-
ción que sigue. Hay algo de la práctica… ¿el Pase? Si. ¿Y seríamos la única comunidad con 
algo así? ¿Cómo pensar eso en las tribus de hoy? ¿Hay algo como eso? Sería interesante 
buscar si existe una comunidad parecida, vale la pena estudiarla... Es la idea de salir un 
poco de nosotros, pasar por el Otro de nuestro tiempo, para mirarnos. 

Lacan XXI: ¡Muchas gracias, Marcus!



Olga Dueñas. Embarcación. Acrílico y tinta sobre madera e Plexiglas. 84x100cm. 1980.
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¡Analista presente!
Iordan Gurjel

La conversación1 realizada durante el XI ENAPOL sobre las “Primeras entrevistas en 
diferentes dispositivos de atención”, repercutió principalmente en aquellos que practican 
el psicoanálisis en las diferentes instituciones del Otro social. En resumen, podemos decir 
que tres preguntas orientan nuestras discusiones (-¿Qué esperar del encuentro con un 
analista? -¿Cómo orientarse por lo real desde las primeras entrevistas? Y, - ¿Qué efectos se 
producen ahí?), y continúan causando nuestras reflexiones. 

La política del psicoanálisis, a partir de Lacan, es tratar, también en las instituciones, 
lo real en nuestra práctica analítica aplicada a la terapéutica. “La neutralidad del analista 
no se refiere a no asumir la dirección del tratamiento o aceptar la política institucional; es 
política y se refiere a la neutralización del Super yo y del yo del analista”2. Es no juzgar, 
no aconsejar. Los efectos de su práctica dependerán de la disponibilidad del analista, que 
sería producto del psicoanálisis puro y consecuencia del resultado de su formación. Para 
que acontezca la aplicación del psicoanálisis en la institución, es necesario que el analista 
se disponga a ello. La política de disponibilidad del analista puede servir para muchas co-
sas según condiciones precisas; no hay reglas o criterios generales. Es la función multiuso 
del analista, que descarta el modelo estándar de aplicabilidad del psicoanálisis: allí donde 
estaban los criterios y las normas, surge el énfasis en la formación y en la capacitación de 
aquel que va a ofrecerse como analista de otra experiencia3.

En este contexto, no se trata, entonces, de indicar o contra indicar y sí de ofrecerse, 
de acoger lo imposible de soportar experimentado por el sujeto.  Es la oferta del discurso 
analítico, donde el analista opera a partir de su desubjetivación, de un no saber, para dar 
lugar a la sorpresa, al azar, al acontecimiento imprevisto, lo real como imposible de prever.

Sabemos que no hay análisis en una institución y sin embargo, se producen efectos a 
partir del encuentro con un analista. En este sentido, el desafío mayor es cómo orientarse 

1   El 30/09/23, que contó con las participaciones de Marcelo Magnelli y Musso Greco (EBP), Nicolas Mascialino y Mariana 
Isasi (EOL), Carlos García y Mackling Limache  (NEL), además de los comentarios de Maria Hortencia Cárdenas, de Beatriz 
Udênio y bajo mi presidencia.

2   Cita de M.H.Brousse en el Seminario Internacional: El inconsciente es la política, en la EBP - SP., nov/2002.

3   Estas y otras consideraciones en este texto toman como referencia el cap.16 (Psicoanálisis, Política e Institución - No 
retroceder frente a la psicosis), de mi autoría, del libro: El campo Uniano. La última enseñanza de Lacan y sus consecuen-
cias - Bernardino Horne y Iordan Gurgel, organizadores.
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por lo real que entendemos que toma como punto de partida, aplicar el modo de decir 
propio del psicoanálisis: introducir el malentendido y someterse a las posiciones subjetivas 
del paciente para que el encuentro se realice. En esta perspectiva, algo de la transferen-
cia debe manifestarse y, a partir del consentimiento posible del sujeto, pueda producirse 
algún efecto - esta es una ‘cuestión preliminar’. Es considerar la transferencia en la que 
el analista se hace presente para hacer aparecer un sentido diferente del sentido común; 
algo que escapa del discurso del sujeto.

Los colegas de la EBP presentes en la conversación consideraron necesario ‘diferen-
ciar las entrevistas preliminares de las primeras entrevistas como un paso importante para 
concebir el trabajo analítico en los dispositivos institucionales. Aquí se aplica un ‘modo 
de decir’ propio del psicoanálisis - introducción del malentendido, alusión directa al fun-
cionamiento del inconsciente - que pueda producir un cambio en la posición del sujeto. 
Por otro lado, delante de sujetos donde no observamos el consentimiento a la apertura al 
inconsciente, permaneciendo soldados a un goce monolítico, importa menos pensar en 
“entrada en análisis” y más en la “entrada del analista”, a partir de su presencia, con efecto 
de acontecimiento y partidario de la ética de la diferencia absoluta. El analista, entonces, 
puede colocarse como partenaire para las invenciones que buscan aparejar el goce fuera 
del sentido4.

La cuestión de la acción del discurso analítico en su relación con otras disciplinas fue 
un tema trabajado por los colegas de la EOL: - ¿de qué modo la presencia de un analista 
puede afectar un dispositivo sostenido en el encuadre interdisciplinario y viceversa: cómo 
ese encuadre afecta al practicante? Hacer posible la acción analítica que efectúa el paso 
del mal decir del malestar al bien decir del sujeto es el desafío ético posible. La ética vin-
culada a la orientación del hombre en relación a lo real y a una clínica no regida exclusi-
vamente por el mecanismo significante. Es la presencia y el deseo del analista haciendo 
obstáculo al furor curandis del discurso médico. Esta posición, sin duda, hace ruido en la 
relación con otros discursos.  

Así, el uso del psicoanálisis en las instituciones, al respetar la singularidad del sujeto, 
implicando el espacio público, la palabra y la acción, produce efectos significativos sobre 
los saberes establecidos. Es una forma del discurso analítico someterse al discurso del amo, 
y también subvertirlo5.

4   Este y el párrafo anterior están basados en el texto presentado por los colegas de la EBP en la conversación.

5   Miller, J. A. Cuestión de Escuela: propuesta sobre la garantía, en Opción Lacaniana online, Año VIII, 2017.
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El trabajo de los colegas de NEL, al considerar que el encuentro con un analista no 
implica, necesariamente, la entrada en análisis, trajo una pregunta que guió el desarrollo 
de sus contribuciones: - ¿qué lleva un sujeto a buscar un analista? Esta cuestión, en los 
dispositivos institucionales, a nuestro entender, sufre una torsión que pasa por el efecto 
sorpresa: el sujeto viene a buscar el saber médico y se enfrenta con un no saber previo de 
aquel que lo atiende y escucha.  Aún considerando que no se trata de una demanda pro-
piamente dicha, hay un movimiento que puede producir una vacilación en las certezas del 
sujeto y, en consecuencia, es posible implicarlo subjetivamente, considerando una nueva 
relación con su palabra. Aquí se verifica una tensión con el discurso del amo evocado por 
la salud mental y el analista puede, con su presencia, descompletar el marco institucional 
movido por reglas y el saber instituido. Se trata de despegar lo que es del orden de lo uni-
versal, del para todos del discurso médico, de lo singular de cada uno, implicándolo como 
sujeto.  Aún considerando que no hay análisis en una institución - pero, es de la dimensión 
del acto analítico llevar el discurso del psicoanálisis a las instituciones - verificamos que se 
producen efectos a partir del encuentro con un analista. 

Y, en cuanto a estos efectos, constatamos, según nuestra experiencia y el relato de los 
colegas, que a partir de la práctica lacaniana en las instituciones, hay una mayor sensibili-
dad hacia el sujeto y sus singularidades; mayor disposición para acoger lo real y la decisión 
de no retroceder frente a sujetos antes segregados, además de provocar cambios en la 
posición del equipo de salud mental.

Tales efectos, generales y específicos, nos llevan a concluir que la ética del psicoanáli-
sis no está restringida al consultorio, sino que se encuentra en cualquier lugar en el que el 
psicoanalista piensa a la luz de la palabra y del lenguaje6. Es algo nuevo en el psicoanálisis, 
que nos remite al inicio de la enseñanza de Lacan, con Función y campo de la palabra y 
del lenguaje en psicoanálisis, cuando él nos advierte que el analista debe “alcanzar en su 
horizonte la subjetividad de su época”. Nuestra época nos impone a nosotros, psicoanalis-
tas-ciudadanos, romper con la dicotomía del para todos los ciudadanos de la ideología del 
Estado y del para todos los pacientes que pueden pagar del psicoanálisis, extendiendo la 
orientación lacaniana a las instituciones de salud y otras.

No retroceder frente a la psicosis es un mandato político que impulsa al analista ha-
cia el trabajo institucional. Son las instituciones de salud mental que albergan al psicótico 
que, en general, no busca espontáneamente al analista. Es la institución la que favorece 
el encuentro del psicoanálisis con el psicótico; es ahí que se inicia el tratamiento, cuando 

6 	  Conforme F. Leguil, en Registros, Bs. As, año I, tomo violeta, p. 49.
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el analista puede ayudar a formular una demanda y provocar la separación del psicótico 
con la institución. En este sentido, la contribución del psicoanálisis es relevante en lo que 
se refiere al tratamiento de las psicosis, orientando al agente del discurso en su práctica: 
introducir al sujeto, es decir, implicar al sujeto en su historia - ahí donde está el hombre, el 
ciudadano, el individuo con su historia, su delirio, hacer aparecer al sujeto de derecho; es 
hacerlo responsable y no tratarlo tan solo como objeto de observación y de cuidados. ¡Para 
ello, el analista debe estar presente!

Traducción: Silvina Molina.
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Reverberaciones del XI Enapol: 
amor de transferencia, real y cuerpo
Jussara Jovita Souza da Rosa 

La convicción racionalista de Lacan es que la transferencia no es un mi-
lagro ante el cual el psicoanalista deba arrodillarse. La teoría del Sujeto 
supuesto Saber sitúa la transferencia como la consecuencia inmediata 
de lo que Lacan llamó el discurso analítico1. 

JA Miller, 1979

El argumento de XI Enapol nos invita a “[...] pensar qué y cómo se instala hoy en día 
ese misterioso amor llamado transferencia”. Vivimos una época que “tiende a la desvalo-
rización del saber, favorece la ‘autogestión’, promueve la liquidez de los lazos amorosos y 
empuja a la ‘autopercepción’, última versión de la negación del inconsciente”2. Suponemos 
que hay dificultades para la instalación de la transferencia3. Sin embargo, en el escenario 
vivo de nuestra práctica vemos que se sigue buscando analistas por un sufrimiento, un 
malestar que se paga con el cuerpo. A pesar de la seducción del discurso capitalista de 
que la felicidad y el bienestar pueden ser comprados, el cuerpo y las cuestiones ligadas al 
amor entran en escena. Conviene examinar qué del psicoanálisis se mantiene a lo largo del 
tiempo.

Lacan nos dice: “Lo que distingue el discurso del capitalismo es la Verwerfung, el rechazo 
hacia fuera de todos los campos de lo simbólico, con las consecuencias que ya dije. ¿El recha-
zo de qué? De la castración. Todo orden, todo discurso, que se emparente con el capitalismo 
deja de lado lo que llamaremos simplemente las cosas del amor [...].”4 Según Mario Goldberg, 
este discurso “[...] como un nuevo modo de dominación que converge con el discurso de la 
ciencia, pone en cuestión el orden de la naturaleza, pero también el del sentido”5.

Por parte del psicoanálisis, como escribe Bernardino Horne, “la transferencia es el úni-
co concepto o noción con el que todos los psicoanalistas están de acuerdo y que todos 
utilizan”6. A partir del Seminario 11, Lacan promueve cambios sustanciales en este concep-

1   MILLER, Jacques-Alain. Cinco conferencias caraqueñas sobre Lacan (1979). In: Seminarios en Caracas y Bogotá. Bue-
nos Aires: Paidós, 2015. p. 197

2   ASSEF, Jorge. Argumento . XI Encuentro Americano de Psicoanálisis de la Orientación Lacaniana - ENAPOL. Empezar 
a analizarse, publicación eletrónica Buenos Aires, 2023.

3   KRUGER, Flory Prólogo. XI Encuentro Americano de Psicoanálisis de la Orientación Lacaniana - ENAPOL. Empezar a 
analizarse, publicación eletrónica Buenos Aires, 2023.

4   LACAN, Jacques. Hablo a las paredes. Buenos Aires: Paidós, 2012, p. 106.

5   GOLDBERG, Mario. Discurso capitalista. In: Scilicet - Un real para el siglo XXI. Buenos Aires: Grama, 2013.

6   HORNE, Bernardino. Os nomes do amor. Opção lacaniana. Revista Brasileira Internacional de psicanálise, n. 48, marzo 
2007. p. 43.
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to. Ubica la transferencia cerca de la pulsión, y el inconsciente cerca de la repetición. Este 
cambio, además de acercar la transferencia al cuerpo y a lo real, separado de la noción de 
transferencia presente en la elaboración freudiana, ubica la repetición en la vía de lo real. 
Respecto al amor, tenemos otra dimensión que, se revela en la intersección del amor con 
el saber, [...] se trata de un amor nuevo. [...] Lacan desata un nudo en el que intervienen el 
amor, la creencia y la suposición. El amor al saber mueve al parlêtre por su pasión por la 
ignorancia. Aparece así un deseo no natural en el animal humano, el deseo de saber que 
puede ubicarse en el discurso analítico, en el eje Sujeto-Saber.7

La transferencia en este Seminario “[...] es concebida como un cortocircuito que da ac-
ceso a la realidad sexual”, y la pulsión testimonia “[...] el forzamiento del principio de placer y 
el hecho de que hay un goce [ ...]”8 más. El encuentro con “lo real está más allá del automa-
ton, del retorno, del regreso, de la insistencia de los signos, a que nos somete el principio 
del placer. Lo real es eso que yace siempre tras el automaton […]”9. Lacan demarca que la 
realidad del inconsciente es sexual y “[…] que el peso de la realidad sexual se inscribirá en 
la transferencia”10. La dimensión del cuerpo se presentifica a través de la conexión de las 
zonas erógenas con el inconsciente porque es allí donde se anuda a ellas la presencia de 
lo viviente11.

Clotilde Leguil, en su conferencia “Presencia del analista y experiencias del incons-
ciente”, basada en la teoría del partenaire de Miller, nos dice que “La presencia del analista 
es correlativa a la experiencia del inconsciente, “[...] el analista es el ‘partenaire’ del incons-
ciente, el partenaire del sujeto del inconsciente”12. Leguil propone tres modalidades de ex-
periencia del inconsciente: “El analista presente como Otro de cuerpo ausente”, se refiere 
al “inconsciente estructurado como un lenguaje”, en esta modalidad, “[...] la función de la 
presencia del analista apunta a hacer existir un Otro, [...] el sujeto, en lugar de interesarse 
por su yo, se interesa por su palabra, en la medida en que ella misma proviene del Otro”13. 
En la segunda modalidad, “El analista, testigo de una pérdida”, la presencia del analista es 
“correlativa a la repetición y al trauma”14. La experiencia del inconsciente aparece como un 
acontecimiento. “El inconsciente se manifiesta, entonces, bajo la forma de encuentro, de 
tyche. [...] Lo que siempre retorna al mismo lugar […]”15. La última modalidad, “Presencia de 

7   Ibidem, p. 44

8   LACAN, J. El seminario, libro 11: Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis. (1964) - 1a. ed. 16a remi. - Buenos 
Aires: Paidós, 2010. p. 190.

9   LACAN, J. Ibidem, p. 62

10   Ibidem, p. 161

11   Ibidem, p. 207

12   LEGUIL, Clotilde. Presença do analista e experiências do inconsciente. IN: Correio Revista da Escola
Brasileira de Psicanálise. São Paulo: n. 90, Abril, 2023. p. 112

13   Ibidem, p. 114

14   Ibidem, p. 118

15   Ibidem, p. 119
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cuerpo [en-corps] del analista y eyección”, se refiere a lo que es posible “[...] hacer al final 
de desciframiento del capítulo censurado de nuestra historia [...]”, tenemos allí una nueva 
experiencia de la presencia del analista, en la que “[...] el cuerpo del analista entra en escena 
como caja de resonancia del cuerpo del analizante”16. En esta modalidad, que se constituye 
a partir de las referencias de la ultimísima enseñanza de Lacan, “El cuerpo del analista [...] 
testifica, entonces, lo que afecta el cuerpo del analizante”17. Ella se orienta por lo que dice 
Lacan:

“las pulsiones son el eco en el cuerpo del hecho de que hay un decir. Para que resuene 
este decir, para que consuene, es preciso que el cuerpo sea sensible a ello. De hecho lo es. 
Es que el cuerpo tiene algunos orificios, entre los cuales el más importante es la oreja, por-
que no puede taponarse, clausurarse, cerrarse. Por esta vía responde en el cuerpo lo que 
he llamado la voz”18.

En cuanto a la formación del analista, esta modalidad se acerca más a la experiencia 
del pase, pero contiene elementos a considerar en la práctica analítica en general: la trans-
ferencia vinculada a la realidad sexual del inconsciente, al cuerpo y a lo real.

Para concluir, vuelvo al epígrafe aquí contenido. La transferencia no es un “milagro”, 
sino “consecuencia inmediata de lo que Lacan llamó discurso analítico”. Este acontecimien-
to que describimos como misterioso ciertamente está relacionado con lo que condensa el 
matema del discurso analítico, en el que el objeto a se dirige a $, y su producto es un S1. 
El misterio de la transferencia está relacionado con el “misterio del cuerpo hablante” y el 
“misterio del inconsciente”19. En una época de dominio del discurso capitalista, de rechazo 
a la castración, sin el Otro, el discurso analítico es una vía para acceder al Uno en su modo 
singular de goce teniendo el analista como partenaire. El amor en cuestión es aquel al que 
se refiere Lacan en “Nota italiana”20, el amor más digno, “más digno que la abundancia de 
parloteo que constituye hoy día”21, es decir, un amor que no contiene la suposición de que 
la relación sexual existe.

Traducción: Tainá Rocha.

16   Ibidem, p. 123

17   Ibidem, p. 124

18   LACAN, J.  El seminario, libro 23: El sinthome. (1975-1976) - 1ed. - Buenos Aires: Paidós, 2006, p. 10.

19   LACAN, J. El seminario, libro 20: Aún. (1972-1973). Buenos Aires: Paidós, 2007, p. 158.

20   LACAN, J. Nota italiana (1973). In: Otros escritos. - 1a ed. 4a reimp. - Buenos Aires: Paidós, 2018.

21   Ibidem, p. 331.
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“Nada será como antes, mañana”1? 
Renata Mendoca

A partir de la caída del patriarcado lidiamos con nuevos modos de goce y con la frag-
mentación del mundo, observamos en nuestros consultorios, modos de funcionamiento y 
lazos sociales diferentes de los que existían en los tiempos de la existencia del Otro.

En la clínica los analizantes traen cuestionamientos al respecto de la segregación de 
los cuerpos relacionadas al racismo; pueden estar presentes en el Romance Familiar, pue-
den mostrar una identificación al analista y preguntas que actualizan el inconsciente y los 
modos de goce. Así, cuando leemos en unos de los trabajos del XI ENAPOL2, a una anali-
zante diciendo “yo quiero que usted me escuche como una mujer negra!” Algo que podría 
ser escuchado por un analista como un rechazo al inconsciente o como un imaginario que 
se enrigideció, también puede ser escuchado de otra manera, ya que, la miscegenación, el 
blanqueamiento (whitening), el nombrarse negro es algo que puede estar en el Romance 
Familiar, en el fantasma, en la historia más singular de aquel sujeto.  

Llegar advertido de su cuerpo y del lugar que ocupa en la “dinámica del lazo social en 
Brasil” (ANDRADE, RAMOS et. al, 2024) de la manera en que la circulación de los cuerpos 
se realiza, no es sin efectos. Es preciso escuchar si ese saber está más allá del letramiento 
racial (racial literacy)3, si tiene relación con el fantasma del analizante. 

Lo que se dice en las sesiones puede tener un efecto de actualización de la relación 
del analista con el analizante, ya que el “analizante convoca o hace existir a una analista 
advertida de las cuestiones raciales” (ANDRADE, RAMOS, et.al,2024). Advertida de la posi-
ción fantasmática y de la incidencia de las violencias racializadas del Otro. El analizante, al 
decir sobre su cuerpo negro, hace agujero, revela la dilución del Otro, de aquel que poseía 
la verdad de lo que es ser humano.

M. relata: “mi madre, a los doce años me ofreció una rinoplastia y alisaba mi cabello cuan-
do era pequeño, ella soportó mucho más el hecho de que yo sea gay a de que yo sea negro”. 

Podemos afirmar, con este fragmento, que leer las cuestiones raciales simplemente 
como un rechazo del inconsciente o como una fijación imaginaria es una forma de no dar 
lugar para lo que pudo haber venido del Otro, del par parental y, también, de la violencia 
social sobre los cuerpos.

1   Canción de Milton Nascimento e Ronaldo Bastos (1972). Se agrega el signo de interrogación para decir que el mañana 
ya es hoy. 

2   Texto presentado en las Conversaciones del XI Enapol:  Eje nº 3: Modos de presentación de las consultas actuales: 
identidades, virtualidades, síntomas y carácter. Coordenadores: Cleyton Andrade e Gustavo Ramos http://enapol.com/xi/
wp-content/uploads/2023/09/Eje-3-EBP-ESP-1.pdf 

3   Conjunto de prácticas pedagógicas que tienen como objetivo concientizar al individuo sobre la estructura y el fun-
cionamiento del racismo em la sociedad y así tornarlo apto para reconocer, criticar y combatir las actitudes racistas en su 
cotidiano. https://www.academia.org.br/nossa-lingua/nova-palavra/letramento-racial

http://enapol.com/xi/wp-content/uploads/2023/09/Eje-3-EBP-ESP-1.pdf
http://enapol.com/xi/wp-content/uploads/2023/09/Eje-3-EBP-ESP-1.pdf
https://www.academia.org.br/nossa-lingua/nova-palavra/letramento-racial


Lacan
REVISTA FAPOL ONLINE

XXI

28

Para el blanco europeo, el colonizador que incita “asumir la condición de ser huma-
no” (FANON, 2008), todos los demás estaban fuera de esta condición, eran salvajes. De 
esta manera, decirse negro, puede ser una enunciación: “soy humano”. Sin necesitar gozar 
como el cuerpo del amo. 

Esa constatación del cuerpo propio y de cómo circula es fundamental, ya que puede 
ser una enunciación. Sabemos, además, que las marcas del racismo estructural no pueden 
ser borradas, borrarlas es intentar un blanqueamiento, aunque, esas marcas no digan todo 
sobre el sujeto, sobre la persona y su lugar en el mundo. 

El racismo

La idea del racismo determina lo que es civilizado, es la idea de un goce único, de un 
único Dios. Souza (2021) afirma que con el monoteísmo inauguramos el racismo, la bue-
na civilización, de tal manera que todo lo conectado al cuerpo era considerado salvaje. Él 
afirma “el racismo (…) siempre es (…) reducir al otro a un cuerpo animalizado y, por lo tanto, 
‘inferior’ ” (SOUZA, 2021)4. 

Esa idea está en Racismo 2.0, donde Laurent, partiendo de Lacan, afirma que no se 
trata del choque de civilizaciones, sino más bien, del choque de los goces. El goce no es 
normatizado, sin embargo, rechazamos el goce del Otro. Con eso, normatizar el goce del 
salvaje es para su “supuesto ‘bien’ ”: 

“Dejar a ese Otro en su modo de goce, es lo que solo podría hacerse si 
no le impusiéramos el nuestro, si no lo considerásemos un subdesa-
rrollado.[...] Esos goces múltiples fragmentan el lazo social, de ahí la 
tentación del llamado a un Dios unificante.” (LAURENT, 2008).

Podemos afirmar que la frase: “soy negra, escúcheme sabiendo de mi lugar” puede 
ser una enunciación de un lugar nuevo, aún no sabido, que era encubierto por el enun-
ciado: “yo nunca sufrí racismo”. Un analizante afirma: “sólo logré saber que eran violencias 
racistas cuando supe de mi negritud”.

El inconsciente no es estático, no es un depósito. En Lacan, el “inconsciente es la po-
lítica”, y “se trata de un desdoble de otra tesis lacaniana ‘el inconsciente es el discurso del 
Otro’ ” (SELDES et. al, 2024). Ahí surge el inconsciente en la dimensión del lazo social, que 
puede ser leído con todo lo que cabe a la esfera social, la identificación, la defensa, la repre-
sión y la no relación sexual. 

Con eso, ¿cómo podemos creer que, al hablar del cuerpo negro y silenciarlo, no habría 
consecuencias en el inconsciente? 

Nacemos sumergidos en una estructura de lenguaje que incluye el racismo y esa es-
tructura nos revela una jerarquía, puesto que el blanco deshumaniza al negro para existir 
como humano (FANON, 1952).

4   Traducción libre. Paula Nocquet
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“Para construir la lógica del lazo social, Lacan no parte de la identi-
ficación con el líder, sino de un primer rechazo pulsional. Su tiempo 
lógico acaba en proponer para toda formación humana tres tiem-
pos lógicos según los cuales se articulan el sujeto y el Otro social: 
1) Un hombre sabe lo que no es un hombre;

2) Los hombres se reconocen entre ellos;

3) Me afirmo ser un hombre, por temor de ser convencido por los hom-
bres de que no soy un hombre.” (LAURENT, 2008)

La jerarquía instituida por el colonizador como modo de garantizar la propia huma-
nidad, autoriza la violencia sobre los cuerpos que no gozan igual o no poseen el fenotipo 
blanco. Con la caída del patriarcado, observamos una fragmentación del mundo, en que 
los cuerpos que antes eran silenciados ahora pueden usar la palabra a su modo, sin embar-
go, también se ven intentos de rescatar a un Padre opresor y violento.  

En la clínica, cuando la frase “soy negro” es una enunciación, es necesario ofrecer un 
tiempo para la identificación, “autorizarse contando con algunos otros5”, autorizar la iden-
tificación para entender que ser negro, es posible. Después, ir más allá del “negro” sin per-
derlo, como nos enseña Marina Recalde en su pase “la negra ya no está irremediablemente 
conectada a la injuria” (RECALDE, 2024).

Con eso, es necesario darle tiempo al tiempo, el “nada será como antes” es un momento 
fructífero, si el psicoanalista no se hace especialista de la des-identificación (LAURENT, 2000, 
p.114). Si sabe de su propio cuerpo y quiere saber de una época más allá del patriarcado. 

Traducción: Paula Nocquet.
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Las marcas en el sujeto
Gustavo Ramos

Cuando piensa los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Lacan produce 
un importante giro en relación al concepto de sujeto, el cual ya no será pensado como amo 
de si, sino como dividido y solo se muestra en la irrupción de una equivocación. En ese 
sentido, habría una estrecha relación entre el concepto de inconsciente y el de sujeto, en la 
medida en que en la doble operación de causación del sujeto – alienación y separación - lo 
que resta de la operación de constitución del sujeto en el campo del Otro es el inconscien-
te. De tal modo que hay una conexión importante entre estos dos polos, los cuales pueden 
ser leídos a la manera de J.-A Miller como S1 y S2, habiendo el retorno de S2, el saber, lugar 
del Otro, al S1, significante primero, lugar del síntoma. Aquí existe un punto interesante: 
el saber constitutivo del ser hablante viene del lugar del Otro, no es intrínseco al sujeto, lo 
que se coloca como “primero” viene de segunda mano, ya con los trazos y huellas del Otro. 
Si vamos a pensar solamente por la vía estructural, digamos así, ese procedimiento suce-
de siempre de la buena manera, con el Otro suministrando significantes para libidinizar y 
nombrar algo para ese sujeto por nacer - lo que no significa, es importante decir, que a lo 
largo de la vida de este sujeto no se encontrará con los efectos a menudo mortíferos de un 
discurso segregacionista. Hay que tener en cuenta que este Otro puede tomar las vestidu-
ras de un discurso racista, homofóbico, machista y dejar marcas indelebles en el núcleo de 
este proceso al producir síntomas específicos.

Es en esa vía que Lacan va a afirmar en Joyce, el sinthoma: “Creemos que decimos lo 
que queremos, pero es lo que han querido los otros, más específicamente nuestra familia 
que nos habla. Este nos debe entenderse como un complemento directo. Somos habla-
dos y, debido a esto hacemos de las casualidades que nos empujan algo tramado. Hay en 
efecto, una trama - nosotros la llamamos nuestro destino”1. En ese recorrido Lacan está 
desentrañando al propio estatuto del sujeto en psicoanálisis: está siempre ligado al Otro y 
a sus marcas. Es por eso que podemos leer tal afirmación con el estatuto del ser inmigran-
te, aquel que nunca pertenece al lugar donde está localizado, está siempre en relación de 
diferencia y no de igualdad con la tierra. “Ser un inmigrante es el estatuto mismo del sujeto 
en el psicoanálisis. El sujeto como tal, definido por su lugar en el Otro, es un inmigrante. 
No definimos su lugar en lo Mismo porque sólo tiene hogar en lo del Otro”2. En el procedi-
miento de conexión S1 y S2, hay un elemento que no llega a ser abarcado por el lenguaje: 
del goce.  No logra ser llenado por el lenguaje y, con eso, no entra en la lógica del signifi-
cante y así se localizaría en el registro de lo mismo, de lo invariable goce. Si entrara por la vía 
significante, el goce podría aproximarse a lo idéntico, a la lógica de una identidad con “[...] 
las paradojas y las dificultades que conlleva la definición significante lógica de la identidad 
consigo misma.”3

1   LACAN, J. El seminário, Libro 23 El Sinthome. Buenos Aires: Paidós, 2011 p.160

2   MILLER, J.-A. Racismo. In: Extimidad. Buenos Aires: Paidós, 2017. p. 43. 

3   Ibíd, p. 45. 
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El goce, por no estar sometido al lenguaje y a la lógica significante, permanece en el 
ámbito de lo mismo, pero ¿y el analista frente a eso? ¿Cómo queda el trabajo del analista 
ante las categorías sociales, de género, raza y de toda diferencia, que dejan sus marcas en 
la mismidad del goce y tales marcas recaen en el síntoma del ser hablante? Los cruces de 
la historia de cada uno compondrán la constelación simbólica e imaginaria, y el analista 
advertido de esas cuestiones renuncia a saber de antemano respecto de una supuesta fra-
gilidad, de una idea anticipada de imaginarización o identitarismo, para ponerse del lado 
del cuidado frente a las narrativas y construcciones que tales sujetos tejen acerca de sus 
encuentros con el Otro y con las respuestas sintomáticas derivadas de ahí.

Las marcas en la clínica

Desde esa perspectiva, el trabajo analítico en las entrevistas preliminares, en torno a 
la verdad no toda que tropieza con lo real, parece carecer de tres tiempos. El primero, de 
localizar los nombres del peor, sobrenombres del goce en un discurso determinado al que 
el sujeto adhirió, dando lugar a la fijación de una manifestación del goce, no en la forma 
de síntoma, sino de barrera simbólica a un recorte de real. Esa localización de un punto 
de goce en algún significante, elegido e impuesto al sujeto, favorece que sujeto y Otro se 
disocien en la operación de separación la cual, en nuestro tiempo, incide también sobre 
el Otro. Cernir el punto de goce del Otro sobre el sujeto no implica victimizarlo o fortale-
cer procesos de identificación, al contrario, hace que el ser hablante pueda vérselas con 
aquellas marcas dejadas por el encuentro con el Otro y crear algo nuevo a partir de eso. 
Esa segunda operación, en las entrevistas preliminares que se prolongan en el tiempo, es 
necesaria para decantar el exceso, hacer borde en el uso del cuerpo, a fin de que el sujeto 
pueda separarse de esos nombres alienantes. Él cifra el goce de manera preliminar en un 
significante, en un movimiento, aunque de ellos no nazca un enigma sobre su deseo. Ese 
punto captado se convierte, entonces, en punto desde donde una enunciación puede dar 
inicio a un trabajo analítico, si es posible, de conjugar el verbo único y singular de su cuer-
po de goce en una lengua compartida, pero no la misma. El Uno del goce no camina sin 
encontrar un modo de coexistencia con otros modos de goce. 

El trabajo analítico de sintomatizar, a posteriori, el arreglo pulsional, de extraer los sig-
nificantes de su cadena, de cifrar el cuerpo como Otro goce y nombrarse, serían operacio-
nes inauguradas por ese tiempo preliminar. Un analista no puede estar tan identificado a 
su cosmos al punto de no conseguir descentrarse de él, pues eso implica dejarse desalojar 
de la posición “de psicoanalista” para posibilitar que algo inédito pueda ser construido y 
tejido a partir de las marcas dejadas por el discurso del Otro.

Traducción: Josefina Elías 
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La mesa a la que no asistí
Jorge Forbes

Respondo a la invitación de la revista online de la FAPOL, LacanXXI, para dar una im-
presión personal sobre el XI ENAPOL, congreso que reúne a las tres Escuelas americanas 
de la AMP, realizado a finales de septiembre del 23 en Buenos Aires.

Siendo fiel a la personalidad de la invitación, voy a comentar la mesa a la que no he asistido. 

Recibí el anuncio del tema del congreso - elección de la cual no participé - con curio-
sidad. “Empezar a analizarse”. A priori me pareció un tema ya por demás debatido en las 
discusiones sobre las “entrevistas preliminares” de Freud, y en el principio de la “rectifica-
ción subjetiva” de Lacan. También me pareció bastante vago decir “Empezar a analizarse”, 
sin ninguna especificación. Sé que así se facilita la multiplicidad de participación, pero al 
mismo tiempo se apuesta por lo genérico.

Como es inevitable para cualquier persona en esta situación, he completado, a la luz 
de mis investigaciones actuales, un detalle sobre este tema. Quedó más o menos así: Em-
pezar a analizarse en el mundo inundado de IA, de la inteligencia artificial. Si la máquina 
puede reproducir su imagen, su estilo de pensar, su voz, sus gestos, si es igual a usted, en-
tonces, ¿quién es usted? Sería interesante, pensé, reflexionar sobre el desbrujulamiento de 
las identidades en las actuales entradas en análisis. Puse esa pregunta en mi equipaje y 
tomé el avión a Buenos Aires.

Al llegar, me encontré con un congreso bien organizado y con mucha gente. En el pro-
grama, me llamó la atención los estudios sobre conceptos clásicos lacanianos y temas clí-
nicos más tradicionales.  Me hizo pensar en Freud, en su postura de preferir las preguntas 
a las respuestas. Hacer doctrina, evitando, sin embargo, el probar que eso estaba correcto, 
prefiriendo comentar y avanzar en el tratamiento de aquello que cuestiona la tradición. En 
ese sentido, nuestra época lo propicia.

Si no asistí a esa mesa, si no acerté en mi expectativa temática, acerté en el otro lado 
que un congreso propicia. Para mí, un congreso tiene al menos dos funciones: el conoci-
miento y discusión de los trabajos, y los múltiples encuentros con los colegas, en las salas 
de conferencias, en los pasillos, en los cafés, en los restaurantes. A menudo es allí donde 
surgen grandes ideas, las mejores.

Lacan varias veces, al respecto, usó la expresión coloquial francesa: “garde-Fou” . Hace 
reír si la traducimos al pie de la letra: “guarda de la locura”. Una mejor traducción es “salva-
guardia”. Los psicoanalistas trabajamos con un Real evasivo, que siempre vuelve al mismo 
lugar, que no tiene sentido ni nunca tendrá. Eso puede enloquecer a los aislados; es bueno 
tener un “garde-Fou” cerca, en la medida de lo posible una salvaguardia, con el cuidado de 
no pasteurizar lo nuevo en la imaginaria garantía del “Freud Dixit”, del “Lacan Dixit”.

Vamos al próximo congreso.

Traducción: Silvina Molina



Olga Dueñas. Trémolo Dominante. Acrílico y tinta sobre madera e Plexiglas. 90x90cm. 1968.
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Tres preguntas a Clara Holguín
Mercedes Iglesias y Beatriz García Moreno

Respecto a las preguntas de la entrevista, anotamos algunas respuestas de Clara para 
Lacan XXI. “…el sujeto se enfrenta a un real que además de ser fuera de sentido, es fuera 
de saber,  frente a lo que se requiere establecer un lazo de palabra, anudar esa urgencia al 
campo del Otro (A), pero no de cualquier modo”. “…el analista entra a hacer par con la de-
manda de urgencia en los pedidos de análisis”. “Hablar de que el síntoma se usa, más que 
señalar que es algo a curar, nos permite introducir la idea de una  “medida” que no tiene 
que ver con la norma, para todos, sino  una medida singular.”

1. Pregunta de Mercedes Iglesias:

Una de las vertientes de la discusión del último Enapol refiere a que nos encon-
tramos con sujetos en los que predomina la urgencia de la satisfacción y sus enredos 
para lograrlo. Señalar que en este tipo de sujetos es más importante el hacer que el 
saber. Entonces: ¿el análisis permitiría un efecto de hacer de otro modo sin pasar por 
el saber? o ¿en el recorrido analítico se elabora un saber de este saber hacer? 

Frente a la “urgencia de satisfacción” es decir aquello no dominado por lo simbólico ni 
lo imaginario, donde el significante es impotente para dominar el cuerpo o dicho de otro 
modo, nuestra subjetividad es alcanzada y algo no es subjetivable, el sujeto se enfrenta a 
un real que además de ser fuera de sentido, es fuera de saber,  frente a lo que se requiere 
establecer un lazo de palabra, anudar esa urgencia al campo del Otro (A), pero no de cual-
quier modo. La pregunta es ¿cómo apropiarse de ese real sin ley? Lacan propone tomar el 
nudo tal cual, sin concebirlo, sin elucubración, lo que supone hacer prevalecer el hacer so-
bre el saber. Que prevalezca uno sobre otro, no significa que no se conjuguen, de modo tal 
que se trata de un saber hacer, siempre y cuando este saber no sea un saber en el sentido 
de lo simbólico, que no sea un saber de construcción, sino un saber al servicio del hacer. El 
saber funciona por su puro valor de uso.

Efectivamente, será necesaria la formación que nos permita ser incautos. Es esta posi-
ción la que posibilita introducir lo menos posible el sentido, porque con el sentido se intro-
ducen los embrollos. El incauto lacaniano sabe lo que es semblante en el sentido, intenta 
mantenerse en el nivel de lo real. Se sirve del nudo para dar el sentido de lo real. El analista 
que se forma sabe que no sabe, que no hay saber completo, en la medida en que se des-
prende de la posición fálica. Desde allí tiene lugar su acto.

2. Pregunta de Beatriz García Moreno 

En tu intervención en Enapol 2023, planteas que el analista entra a hacer par con 
la demanda de urgencia en los pedidos de análisis, no desde una posición de “abs-
tención y borramiento”, sino que por el contrario se dispone para interrogar “sobre 
el modo cómo cada parlêtre mantiene el cuerpo junto, así como las posibilidades de 
inventar”, y se detiene en los detalles con el fin de aislar el significante que lo hace sin-
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gular. ¿Podría pensarse que desde ese momento la atención del analista está puesta 
en el síntoma, tanto para abordarlo como lo que mantiene el cuerpo junto, como para 
verlo como camino para una invención, a modo de sinthome, que le permita un mayor 
anudamiento?

No hay otro modo de hacer frente a la urgencia, nos dirá Lacan, que haciendo par con 
ella, es decir prestándose a encarnar eso rechazado fuera del campo del A para restablecer 
un lazo de palabra. Junto al sujeto, el analista, encarna la presencia de un Otro (A),  para 
inventar. En la medida en que se puede captar y/o aislar eso singular del parlêtre, es decir, 
extraer una palabra que pueda recobrar lo que lo sostiene al sujeto de la urgencia será 
posible extraer las soluciones propias. Se trata entonces de orientarse por la singularidad 
de la respuesta sinthomatica, para hacer factible la reparación del nudo o un nuevo anu-
damiento. 

3. Pregunta de Adolfo Ruiz

Encuentro de especial interés la expresión “Medir el uso del síntoma”. ¿Cómo pen-
sar este “medir” por parte del analista orientado por lo real para ir más allá de la trampa 
o las trampas del principio del placer y hacer posible que, en su acto siempre contin-
gente, algo de la relación singular del parlêtre con lo real “no sea omitido”, condición 
de posibilidad para un psicoanálisis?

El término “medir el uso del síntoma” surgió en el apres-coup del escrito para introdu-
cir la utilidad del síntoma en la cura. Hablar de que el síntoma se usa, más que señalar que 
es algo a curar,  nos permite introducir la idea de una  “medida” que no tiene que ver con 
la norma, para todos, sino  una medida singular.

Esta paradójica “medición” consiste, en volver sobre los significantes, aislarlos y sepa-
rarlos de la cadena, ubicando un modo de decir propio,  para encontrar su uso particular. 
Atrapar un pedazo de real para anudarlo a la transferencia, es decir al Otro (A). 

Para resumir y retomar las tres preguntas, diría citando a E. Laurent, que se trata de 
“volverse basta y destinatario de los signos ínfimos, entrar en la matriz del discurso por el 
signo y no por el sentido”.  Esta perspectiva responde a un enfoque caracterizado por “una 
particular atención al decir”, donde se trata para el analista de “hacerse partenaire de una 
discreta sintomatización del sujeto”
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Efectos de saber en la 
experiencia analítica
Mercedes Iglesias

Seldes1 culmina su discurso de cierre de Enapol diciendo lo siguiente: “Hay un tiempo 
para reflexionar y otro en donde podemos reflexionar sobre lo hecho para extraer conse-
cuencias, y no dejar dormir lo que los acontecimientos de los encuentros nos dejan como 
saldo”.

En este sentido, tomo un rasgo que me interroga: la dimensión del saber en el reco-
rrido de un análisis, podríamos decir, la problemática del saber. Esta aparece en diferentes 
mesas y discusiones durante el evento.

Alberti plantea que el psicoanálisis elabora otra forma de argumentación, otras formas 
de poner en evidencia, otro modo de aportar pruebas. Se  trata de que un sujeto extraiga 
un saber en el sentido más fuerte, el saber de un cuerpo hablante.2 Este saber más fuerte 
implica no solo el saber de lo reprimido sino el saber del goce, puesto que este goce se ins-
cribe en un cuerpo que habla. 

Algo que destaca el evento es que si bien, no en todos, nos encontramos con sujetos 
en quienes predomina reactivos al inconsciente y en consecuencia al saber y al amor. El 
hacer y el tener priman sobre el ser, las consecuencias de esto es un sujeto deslocalizado 
que omite el retorno sobre uno mismo y el deseo de saber. Como ya se ha dicho, no se bo-
rran las estructuras clínicas pero se pone de relieve las aristas de goce.3

Tarrab4 sostiene que no debemos entender la última enseñanza con una “o” exclu-
yente respecto a la primera enseñanza, van juntas, por un lado, tenemos lo reprimido, que 
supone el inconsciente y su interpretación, y, por otro, la defensa frente a lo real sin ley.

A lo real fuera de sentido se agrega el inconsciente transferencial. 

El deseo de saber no es un deseo natural, en realidad hay ‘horror al saber’. Parte del 
recorrido de un análisis es la sorpresa de lo reprimido, el poder que tiene la existencia del 
inconsciente para todos aquellos que pasamos por un análisis.De golpe, hay otra historia, 
de golpe, la historia oficial creada por el sujeto se suspende, pierde su estabilidad. Y esto se 
logra mediante la creencia en el saber inconsciente, en la ‘otra escena’ como diría Freud. 
Esto constituye un despliegue del saber no sabido en el sujeto. En Lacan este saber va 

1  Seldes, R. Discurso de clausura del XI Enapol, Publicación electrónica. FAPOL, XI ENAPOL, 2023,-publicación-ES. Pdf, 
p.365.

2  Alberti, C. ‘Estar en análisis o analizarse’, Conferencia dictada en el XI Enapol, Publicación electrónica. Op.cit.

3  Ibid.

4  Tarrab, M. ‘Las primeras entrevistas desde la última enseñanza’, Publicación electrónica, FAPOL, Op.cit. 
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construyendo diferentes estadios hasta llegar a la lógica del fantasma. Hay una lógica de la 
cura que marca la dirección de un análisis.

Miller sostiene: “Bueno, la lógica es un término que utilizamos mucho nosotros ha-
blando de la lógica de la cura, pero ¿qué queremos decir cuando hablamos de la lógica? 
Lo que queremos decir es: i) consecuencias constatadas, es decir, de un punto pasamos a 
otro, un punto se deduce de otro, ii) también inversión, es decir, que un punto encuentra su 
contraparte al revés, en el anverso, y iii) también son relaciones de complementación, un 
punto deja un vacío, una falta y viene otro a rellenarla, a encajarse en ella.”5

Es tarea del analista leer el despliegue de esa lógica de la cura. Ahora bien, Torres6 des-
taca que el analista debe estar preparado para recibir demandas de quienes no procuran 
saber. El saber cambió de lugar, no hay amor ni suposición de saber, el analista entonces, 
sigue al analizante, tiene una posición de testigo, como secretario, como compañero, como 
par.

Encontramos así sujetos que predominan la urgencia de la satisfacción y sus enredos 
para lograrlo, Holguín7 señala que en este tipo de sujetos es más importante el hacer que 
el saber. Estas nuevas formas de presentarse los sujetos permiten ir a la última enseñanza 
de Lacan, no sólo porque este logra ver ciertas características del porvenir de su época, sino 
también porque su última enseñanza enfatiza la dimensión de la satisfacción del síntoma 
o la satisfacción del Uno solo.

En esta última enseñanza, se trata de ‘saber hacer ahí’, un cuerpo hablante que goza y 
que busca una satisfacción que es fija. En este ‘saber y hacer’ ¿qué tipo de saber hay?  En 
esta satisfacción, el cuerpo que habla, porque van juntos, ¿qué saber elabora? Como sos-
tiene Cárdenas en su comentario: ‘señalan que el analista escucha, corta, nombra, soporta, 
cuestiona, estas intervenciones, ¿qué saldo de saber dejan?’ Podría preguntarse también si 
saber hacer algo, si saber gozar y los señalamientos que realiza el analista, producen efec-
tos de saber, y cómo se constituye este saber. Es un saber pragmático ciertamente, pero 
¿cómo se despliega? o¿cuáles serían los efectos que constatamos? 

El pragmatismo americano no se inserta en discusiones sobre la posibilidad del co-
nocimiento: lo dan por sentado. Así afirman que nuestros problemas con el mundo se 
resuelven mediante la acción De este modo, la verdad, como conveniencia, es captada en 
la acción, sostienen que sobreviene en la acción. La verdad es aceptada por los aconteci-
mientos, son estos lo que nos dan un tipo de convicción de verdad. 

Llevado esto al cuerpo hablante, ese ‘saber hacer ahí’ sería un saber del goce que se 
presenta con convicción puesto que es vivido como tal. Millas8señala entonces, que por 

5  Miller, J.A. ‘Comentario al Testimonio del pase de Felicidad Hernández’, febrero de 2024, CongresoAMP 2024, Todo el 
mundo es loco, París.

6  Torres, M. ’Una ética de la vergüenza’, Publicación electrónica, FAPOL, Op.cit.

7  Holguín, M.C. ‘De una cuestión preliminar a todo psicoanálisis posible’, Publicación electrónica, FAPOL, Op.cit.

8  Millas, D. Publicación electrónica, FAPOL, Op.cit. 
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un lado tenemos la lógica de la demostración, de la cura, tenemos el matema, pero nos 
recuerda que la certeza no viene del lado del saber, porque hemos comprendido que el 
saber no puede dominar la singularidad de la experiencia. Esto constituye la fase real del 
síntoma que no puede ser demostrada sino constatada. Es un saber en tal caso de la ex-
periencia que se constata.

Alvarenga9 también remite a esta distinción: la vertiente investigativa y la vertiente 
demostrativa. La interpretación apunta al significante, el acto produce certeza. Esta certe-
za del acto se constata.Esta constatación produce un efecto de saber que parte del hacer, 
puesto que se piensa que es el paso para hacer de otro modo. 

Y esto sucede así, debido a la exclusión del saber y lo real: “Una vez tomada la perspec-
tiva según la cual el acuerdo entre lo real y el saber está roto, cabe decir que todo saber se 
reduce al estatuto del inconsciente, es decir, al de hipótesis, de extrapolación, incluso de 
ficción”10

Mandil señala que en L’insu Lacan afirma que el psicoanálisis es lo ‘que hace verdade-
ro’: “No de la verdad como estructura de ficción sino de la verdad en su dimensión referen-
cial, restituyéndose la posibilidad de nombrarlo por medio de un significante nuevo.”11 Se 
trataría entonces de un saber que permite señalar un nuevo nombre para aquello que ha 
determinado su existencia.  

9  Alvarenga, E. Publicación electrónica, FAPOL, Op.cit.

10  Miller, J. A. El lugar y el lazo, Paidós, Buenos Aires, 2013, p.132

11  Mandil, R. Texto de orientación para el Enapol, ‘El mundo rumbo a la psicosis’ en: https://www.jornadasebpmg.com.
br/2023, cit por: Investigación: ‘Hoy ¿al comienzo está la transferencia? Y sino entonces ¿cómo?’ Publicación Electrónica, 
FAPOL. Op.cit.  
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Las entradas en análisis: 
entre la urgencia y la paciencia
Beatriz García Moreno

La argumentación expuesta en los trabajos presentados en el ENAPOL 2023 “Empezar 
a analizarse” permite plantear que en los comienzos del análisis se da el encuentro entre 
dos tiempos: el de la urgencia que acompaña el pedido de quien hace la consulta y el de 
la paciencia que introduce el analista para lograr el despliegue de la palabra que de forma 
al síntoma y permita que se instale el acto analítico. Una pregunta que surge con la lectura 
de esos textos es si esos dos tiempos permanecen a lo largo del análisis. Intento abrir cami-
no para la respuesta a partir de recoger algunas de las elaboraciones presentadas.1 

La angustia en la urgencia mantiene abierta la demanda al Otro, no lo borra. Por ello 
se acude a un analista; el paciente vuelve por una urgencia vital que convoca al analista a 
hacer par con lo que urge.

Atender esa urgencia implica acogerla en el instante de ver en el que sucede que no 
se refiere al frenesí del tiempo.

Para lograr que eso que urge se sostenga en el recorrido analítico, se requiere de pa-
ciencia para introducir un tiempo que permita dar forma al síntoma

El juego de esos dos tiempos, el instante de ver propio de la urgencia, y el del desplie-
gue de la palabra, permiten pasar de la urgencia del sujeto que produce sufrimiento a la 
urgencia del parlêtre que da cabida a lo real del síntoma. 

Los pedidos de análisis suceden en medio de diversas clases de urgencia, la relaciona-
da con el pánico y la angustia, la que está detrás de los que se resisten, la que se esconde 
en lo simbólico. La solicitud por la urgencia refiere a algo por fuera de la cadena signifi-
cante, a algo que llega sin preguntas, sin pedido de amor ni de saber, pero con goce; sin 
embargo, es un algo que precipita a alguien a solicitar un análisis.

Cuando Lacan en el “Prefación a la edición inglesa del Seminario 11”2 articula urgencia 
con satisfacción, se refiere a la urgencia del parlêtre, relacionada con pérdida de satisfac-
ción del síntoma que no puede tramitarse por lo simbólico y aparece como  algo que urge 
con una necesidad imperiosa de satisfacción. Lo real del goce irrumpe en el plano de las 
resonancias de lalengua, del goce Uno que dialoga solo. Eso que urge refiere a un encuen-
tro traumático con lo real que desestabiliza al parlêtre, le genera sufrimientos y le impide 
seguir el ritmo de su vida. Sin embargo, en medio de la multitud de lalenguas, de las irrup-
ciones singulares de cada Uno, es posible que suceda un Uno encuentro.

1  . Al final del escrito, en Referencias, van los nombres de los autores consultados.

2  Lacan, J., “Prefacio a la edición inglesa del Seminario 11” en Otros escritos, Paidós, Buenos Aires, 2022, pp. 599-602.
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La angustia en la urgencia mantiene abierta la demanda al Otro, no lo borra. Por ello 
se acude a un analista y se arriesga decir algo de lo que le ocurre; no por una transferencia 
que implique amor o un saber supuesto a Otro, ella va más allá del significante. Lacan en 
su última enseñanza3 se refiere a la transferencia como espejismo, sugestión, y afirma que 
antes de que se despliegue el sujeto-supuesto-saber, el paciente vuelve por una urgencia 
vital que convoca al analista a hacer par con lo que urge.

En la urgencia se rompen las coordenadas de espacio y tiempo del sujeto y éste se 
precipita en una temporalidad marcada por la angustia. Atender esa urgencia implica aco-
gerla en el instante de ver en el que sucede, no se refiere al frenesí del tiempo que impone 
el amo moderno o a la prisa que responde al imperativo superyoico del goza, sino al tiempo 
de algo que urge en lo real.

Esta demanda requiere de un analista que haga par con la urgencia y con el goce Uno 
del solicitante, sin retroceder ante lo real. El analista con su deseo y su presencia atiende la 
urgencia e introduce un tiempo de suspensión que permite la lectura de los elementos en 
juego y de ese modo abre lugar para acoger lo que urge. En las entrevistas preliminares, el 
analista deja de ocupar el lugar del supuesto saber y acoge el de partenaire de goce, orien-
tado por preguntas que apunten a precisar si se trata de una urgencia de satisfacción, si 
el sujeto tiene cómo bregar y arreglárselas con su síntoma. El estar convocado a hacer par 
con la urgencia plantea al analista preguntas sobre su modo de operar a la entrada para 
pasar de la urgencia como sufrimiento a lo que urge en lo real.

Para lograr que eso que urge se sostenga en el recorrido analítico, se requiere de pa-
ciencia para introducir un tiempo que permita dar forma al síntoma, advertidos de que la 
urgencia referida a lo real es la que orienta el discurso analítico e impone los tiempos de 
tratamiento. En el instante de ver aparecen comprimidos los momentos en que el goce 
irrumpe, pero en otro, se despliega la palabra de tal modo que el síntoma logra alguna 
forma. El juego de esos dos tiempos, el instante de ver propio de la urgencia, y el del des-
pliegue de la palabra, permiten pasar de la urgencia del sujeto que produce sufrimiento a 
la urgencia del parlêtre que da cabida a lo real del síntoma. 

Cuando la urgencia preside la demanda se requiere de la flexibilidad del analista para 
consolidar un ritmo tolerable al sujeto, un tiempo singular de acuerdo con cada uno. Si 
bien la urgencia catalogada como tal, en los servicios de salud, se presenta como la nece-
sidad apremiante de ser atendido e introduce la pregunta del tiempo requerido para esa 
atención, la urgencia en el análisis requiere de otro tiempo que exige la paciencia del ana-
lista para intentar causar la palabra o desentrañar el decir enmarañado, de tal modo que 
se puedan encontrar los significantes que lo representan y dar alguna forma. El inicio del 
análisis requiere sostener la paciencia y la prudencia del tiempo de cada parlêtre, sin evitar 
algún forzamiento que abra camino a la forma del síntoma.

La paciencia como actitud frente a lo real permite acompañar a los consultantes hasta 
que se produzca la ruptura con algo soldado. La política del síntoma que nos orienta re-

3  Lacan, J., Seminario 24, La une bévue…, Inédito.
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quiere de paciencia para su lectura. Cuando se trata de una psicosis, la paciencia permite 
la precaución para abordar el desanudamieno expuesto e introducir el tiempo necesario 
para la palabra que indique alguna posibilidad de maniobra. El encuentro con el discurso 
analítico requiere de paciencia, el tiempo lógico que le es propio requiere de paciencia.

Podría decirse que la urgencia como algo de lo real que acompaña los pedidos de 
análisis preside el análisis, y requerirá de la paciencia del analista para dar la satisfacción 
esperada que marca su fin. 4
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-Miller, Jacques-Alain. “¿Cómo comienzan los análisis?”, pp.12-25.
-Otoni Brisset, Fernanda, “De la multitud de lalenguas se hace Uno encuentro”, pp. 356-359.
-Ram, Mandil, “El final anticipado por el inicio”, pp. 56-59.
-Seldes, Ricardo, “Apertura”, pp. 32-34.
  ________, “Florilegio”, pp. 363-365.
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Nota: Las ilustraciones de la revista son de la obra de Olga Valasek, devenida Olga Dueñas 

durante su vida en Ecuador.  La música fue su inspiración y el motivo de sus investigacio-

nes plásticas. En sus piezas cinéticas busca representar a través de la línea abstracta a la 

vida misma, la que no se detiene, la que nunca deja de estar en continuo movimiento. Y 

esto quizá, a partir de una primera impronta que se repite.

“Lo cinético es una forma de modificar y dar otra 
dimensión a lo estático.”
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